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Dentro del examen de reconocimiento del 
grado se nos pregunta en un párrafo 
concreto: ¿Cómo lo conseguisteis?, y la 
respuesta es: Fecundando con la Razón el 
instinto social que me dio la naturaleza. 

Esta frase lleva intrínseca la definición de 
los conceptos Razón e intuición, que es el 
significado que tiene para mí la expresión 
“instinto social”, diferenciándolo del instinto 
a secas, que sería la forma de actuar de los 
individuos de una 
misma especie, de 
forma innata ante 
los estímulos 
primarios, como el 
hambre, la sed o el 
peligro. El gran 
filósofo Immanuel 
Kant, en su obra 
“Crítica de la 
Razón Pura”, que 
representa por sí 
misma un punto y 
aparte en la 
historia de la 
filosofía nos 
describe estos 
conceptos. 

Kant diferencia 
entre sensibilidad, 
que es la capacidad de recibir información 
por medio de los sentidos, y entendimiento, 
que es la capacidad de deducir conceptos a 
partir de la información recibida y de 
elaborar juicios. También nos dice que el 
entendimiento tiene unas estructuras básicas 
previas a cualquier conocimiento, y 
basándose en Aristóteles definió 12 
conceptos previos a la experiencia que hace 
posible la interpretación de esta. A estos 
conceptos les puso el nombre de categorías y 
son: Totalidad, Realidad, Sustancia, 
Necesidad, Pluralidad, Negación, Causalidad, 
Existencia, Unidad, Limitación, Comunidad y 

Posibilidad. La mente, por tanto, no es una 
hoja en blanco que se va llenando con la 
experiencia, sino que lleva escritas de forma 
intrínseca las bases que le permiten captar, 
entender y emitir juicios de las experiencias. 
Son estructuras universales a todos los 
humanos, e implica que, de forma innata, 
tengamos el impulso de profundizar en el 
conocimiento, en la investigación de la 
naturaleza y de sus fenómenos. A esta 
facultad la denomina razón. 

La razón en 
consecuencia de un 
proceso lógico de 
pensamiento, en 
que a partir de 
unas premisas 
llegamos a unas 
conclusiones. La 
razón nos permite 
llegar al 
conocimiento a 
través de la lógica y 
la reflexión. La 
razón nos permite 
conocer el 
universo, la 
naturaleza y sus 
leyes, la Creación, 
en definitiva. 

La intuición es 
para Kant el conocimiento directo e 
inmediato de los objetos. Existe, por tanto, 
para Kant una intuición sensible que sería la 
experiencia empírica que tenemos de las 
cosas, de la naturaleza, del mundo que nos 
rodea. La intuición nos permite llegar al 
conocimiento sin la intervención del 
pensamiento lógico. Su naturaleza subjetiva 
hace que sea difícil de explicar. Es en este 
momento en que llegamos a la Conciencia, 
que es la capacidad intuitiva, sujeta al 
desarrollo y a la perfección mediante el 
razonamiento y la experiencia, de conocer el 
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bien que debo hacer y el mal que debo evitar. 
Es decir, la conciencia, innata en todos los 
hombres y mujeres del mundo, y por tanto 
depositada en nosotros por el Creador, y 
enriquecida con la razón, es la guía que debe 
dirigir nuestras vidas y acciones. Es el 
Maestro Secreto que todos tenemos en 
nuestro interior y al que tenemos la 
obligación de escuchar. 

Por tanto, la intuición es la conciencia, 
mientras que la razón se asocia normalmente 
a la inteligencia. La razón nos permite 
aprender e investigar la naturaleza del 
universo, mientras que la conciencia nos 
señala el camino correcto, nos determina el 
bien y el mal, y nos otorga un conocimiento 
que transciende el mundo material. Ambas 
deben ir entrelazadas en perfecta armonía 
para obrar el bien, nunca deben ser 
entendidas en contraposición. La conciencia 
es innata, no es adquirida, es por tanto obra 
del Creador, nos señala la forma correcta de 
actuar, de vivir, y es por tanto obligatorio 
seguirla como masones; y es su estudio, el 
estudio de la conciencia, el trabajo principal 
del cuarto grado. 

El estudio de estos conceptos me ha 
generado nuevas preguntas; la más 
importante de ellas seria que, dada la certeza 
de que siguiendo los dictados de la 
conciencia, que por ser innata en todos los 
seres humanos al mismo tiempo que 
intangible es prueba de que se nos ha 
otorgado por el creador, no implica una 
mayor felicidad, incluso hay innumerables 
casos en la historia que seguir la conciencia 
ha provocado sufrimiento tanto a la propia 
persona como a sus seres queridos, ¿qué 
finalidad tiene? Después de pensar en ello, 
pienso que la finalidad es el lento avance de 
la humanidad hacia el conocimiento de ella 
misma y del universo en que está inmersa; la 
pequeña gota de agua que representa la 
acción individual de cada persona en el 
inmenso océano de la historia es lo que 
realmente hace progresar a los seres 
humanos. Y, más que una certeza, es un 
deseo, me gusta pensar que quizá seguir a la 
conciencia no implica más felicidad en este 
mundo, pero sí que la implique en el más allá. 

Finalmente me gustaría añadir algunas 
citas de personas ilustres por su trabajo e 
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inteligencia sobre todo lo explicado: 

“Todo el conocimiento humano empieza 
con las intuiciones, avanza hacia los 
conceptos y acaba con las ideas”. Immanuel 
Kant en Crítica de la Razón Pura. 

“El pensamiento intuitivo es superior al 
pensamiento discursivo”. Platón. “Será la 
intuición la que captura las premisas 
primeras”. Aristóteles. “Toda experiencia 
consiste en una forma de intuición”. 
Immanuel Kant. “la intuición es la vía para 
acceder a las verdades de la razón”. Leibnitz. 

“Todos los seres humanos tenemos la 
capacidad de entender algunas cosas sin 
razonamiento, lógica o sentido, y 
experimentamos con frecuencia rachas de 
comprensión intuitiva que proceden del 
inconsciente”. Carl Jung. 

“Creo en la intuición y en la inspiración, a 
veces siento que estoy en razón, aunque no 
sepa que lo estoy”. Albert Einstein. 

“La intuición es aquello que piensa en mí”. 
Georg C. Lichtenberg 

“Mi cerebro es solo un receptor. En el 
universo hay un núcleo desde el que 

obtenemos conocimiento, la fuerza y la 

inspiración. No he penetrado en los secretos 
de este núcleo, pero sé que existe”. Nikola 
Tesla.


